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Componentes objetivos y
subjetivos en el informe materno
de la emocionalidad negativa en
niños de doce meses de edad
CARMEN GONZÁLEZ SALINAS Y JOSE A. CARRANZA CARNICERO
Universidad de Murcia
Resumen
Este estudio, siguiendo el trabajo de Bates y Bayles (1984) y Mebert (1991), propone que en el informe
materno sobre la emocionalidad negativa infantil puede identificarse tanto un componente subjetivo (proporciona-
do por características psicológicas de la madre tales como su personalidad, temperamento y salud mental), como un
componente objetivo (dado por el temperamento del niño medido por observadores entrenados, y por variables socio-
demográficas como el sexo). Para ello, fueron seleccionados 41 niños de 12 meses de edad (19 niñas y 22 niños).
Nuestros resultados indican la presencia de dos fuentes de variación sistemática: (1) un factor objetivo especifica-
do por el temperamento del niño medido en el laboratorio —Tono Emocional—, y (2), un componente subjetivo
dado por el temperamento de la madre —Nivel de Actividad durante el sueño, Tendencia a distraer la atención
y Persistencia— y por su salud mental —Síntomas somáticos de origen psicológico y Depresión—.
Palabras clave: Infancia, temperamento, emocionalidad negativa, informe materno, características
maternas.
Objective and subjective components in
maternal report on infant negative
emotionality in twelve-month-olds
Abstract
The study, based on Bates and Bayles (1984), and Mebert’s (1991) work, sought to identify subjective
and objective factors in infant’s Negative Emotionality scores obtained through maternal reports. The former
was obtained by assessing maternal psychological traits, such as: personality, temperament, and mental health.
The latter through measures of infants’ temperament assessed by trained observers together with demographic
variables such as gender. Forty-one 12-month-old children (19 girls, 22 boys) were selected. As expected, our
results identified two fundamental sources of systematic variation: (1) an objective factor specified by the emo-
tional tone infants exhibited in the laboratory when assessed by trained observers; and (2) a subjective factor
provided by mothers’ temperament (Activity Level /Sleep, Distractibility, and Persistence) and mental health
(Somatic Symptoms and Depression).
Keywords: Infancy, temperament, negative emotionality, maternal report, maternal characteristics.
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INTRODUCCIÓN
La mayoría de las investigaciones sobre temperamento (p.e., Bates, 1987;
Rothbart, 1989 a y b; Belsky, Fish e Isabella, 1991) destacan la presencia de la
emocionalidad negativa como la característica esencial para diferenciar a los suje-
tos, incluso desde el período neonatal. Dicho concepto se encuentra en todos los
esquemas utilizados para describir a los niños. Así por ejemplo, Buss y Plomin
(1984) definieron su dimensión de emocionalidad en términos de fuerte arousal y
afecto negativo. Por otro lado, el factor de temperamento difícil de Thomas y Chess
incluía las características conductuales de funciones biológicas irregulares, lenti-
tud para adaptarse, evitación de experiencias nuevas, reacciones emocionales
intensas y humor negativo. Ahondando en el concepto de Temperamento Difí-
cil, Bates (1987) especificó el llanto y la demanda social como las características
que lo definían. Desde una perspectiva teórica diferente, Rothbart (1989) consi-
deró el concepto de reactividad negativa, definida como la susceptibilidad del
niño a la ansiedad.
La emocionalidad negativa ha sido una de las dimensiones temperamentales
que mayor número de investigaciones ha generado. En especial, la relación entre
las manifestaciones de emocionalidad negativa y los problemas de conducta ha
despertado un mayor interés entre los psicólogos evolutivos y clínicos, porque
ofrece la posibilidad de encontrar características en la infancia capaces de prede-
cir los problemas conductuales posteriormente (Daniels, Plomin y Greenhalgh,
1984). De entre los estudios que se han ocupado del tema (p.e. Cameron, 1978;
Thomas y Chess, 1977), destacan los resultados encontrados en el Bloomington
Longitudinal Study (Bates, Freeland y Lounsbury, 1979; Petit y Bates, 1984),
donde se encontró que el temperamento difícil obtenido por las medidas de las
madres utilizando el ICQ: Infant Characteristics Questionnaire (Bates, Freeland y
Lounsbury, 1979) a los 6 meses de edad, predecía las percepciones posteriores de
las madres tanto sobre los problemas de conducta exteriorizantes (como por
ejemplo la agresión), como los interiorizantes (como la ansiedad) a las edades de
3, 4 y 5 años de edad, con niveles de modestos a moderados.
Éste, al igual que la gran mayoría de estudios sobre temperamento infantil,
ha basado sus resultados sobre los informes maternos. Este hecho, junto a las
implicaciones psicopatológicas ya mencionadas que se han derivado de la dimen-
sión temperamental de emocionalidad negativa, hace especialmente encarecida
la necesidad de disponer de cuestionarios adecuados que aporten información
fidedigna sobre las características conductuales del niño. Sin embargo, cuando se
analizan los cuestionarios existentes, se hace manifiesto que la mayoría de ellos a
duras penas cumplen los requisitos psicométricos de fiabilidad y validez (v.g.,
Bornstein, Gaughran y Segui, 1991; Goldsmith, Rieser-Danner y Briggs, 1991;
Hubert, Wachs, Peters-Martin y Gandour, 1982; Mebert, 1989). Junto a ello, la
relación encontrada entre las características maternas y algunos aspectos del tem-
peramento infantil medido a través de cuestionarios, ha servido para poner en
entredicho seriamente el uso de los mismos.
La relación entre las características de los padres y el informe sobre sus hijos
es esperable desde los diferentes marcos conceptuales del temperamento, tanto
desde una visión genética (Daniels, Plomin y Greenhalgh, 1984), ambiental
(Wachs y Gruen, 1982), como transaccional (Thomas y Chess, 1977), y ha sido
encontrada repetidamente en diversos estudios (v.g. Campbell, Cohn y Meyers,
1995; Miller, 1995, para una revisión; Rickman y Davidson, 1995). Sin embar-
go, a la hora de interpretar esta cuestión surge la polémica entre los investiga-
dores. Algunos de los trabajos realizados apoyan la hipótesis de que el tempera-
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mento del niño, medido a través de cuestionarios, está en el «ojo del observa-
dor», es decir, que los padres cuando hablan de sus hijos son subjetivos en sus
atribuciones, de manera que les otorgan unas características que tienen que ver
más con ellos mismos que con sus hijos. A este respecto, es especialmente signi-
ficativa la investigación de Vaughn y col. (Vaughn, Bradley, Joffe, Seifer y Bar-
glow, 1987), quienes relacionaron las características maternas, medidas prena-
talmente, con el temperamento difícil de su hijo, medido a través del ITQ:
Infant Temperament Questionnaire (Carey y McDevitt, 1978), obteniendo que las
madres que puntuaban a sus hijos como más difíciles eran las que obtenían
puntuaciones menos óptimas en los factores de ansiedad y auto-estima de los
cuestionarios de personalidad. La interpretación que dan los autores a este
hallazgo es que el cuestionario ITQ es una medida de las características de las
madres, y por lo tanto no tiene relaciones teóricas ni empíricas con la caracterís-
tica temperamental de dificultad, al menos en la forma en que el constructo está
articulado, desde una aproximación al temperamento como «estilo de conduc-
ta». Por otro lado, Bates, Freeland y Lounsbury (1979) encontraron que las
madres más extravertidas puntuaban a sus bebés más positivamente en el cues-
tionario infantil ICQ que las madres menos extravertidas. Cutrona y Troutman
(1986) encontraron relaciones predictivas y concurrentes entre la depresión
materna, medida al final del embarazo y a los 3 meses de posparto, y una medi-
da compuesta (incluida en el cuestionario ITQ) de dificultad infantil. Midiendo
concurrentemente las características maternas y el temperamento infantil, Ven-
tura y Stevenson (1986) no encontraron relación entre la ansiedad y el tempera-
mento difícil, aunque sí entre la depresión y el temperamento difícil. Camp-
bell, Cohn y Meyers (1995) también encontraron que las medidas del tempera-
mento infantil y la depresión materna estaban relacionadas. Los resultados de la
investigación de Mebert (1991) siguen ahondando en esta misma línea mos-
trando relaciones predictivas y concurrentes entre la ansiedad y la depresión de
los padres, y las puntuaciones que dan a sus hijos. Aunque los resultados sugie-
ren una asociación estable entre ansiedad, depresión y medidas temperamenta-
les infantiles, la evidencia parece mostrar que la dirección de los efectos va de las
características de los padres hacia las medidas de temperamento de sus hijos,
ante todo, porque esta relación existe en ausencia del niño, y por tanto no puede
ser dependiente de la dificultad del niño.
Desde una perspectiva interaccionista, otros autores consideran las caracterís-
ticas maternas como variables de influencia directa, produciendo cambios no
sólo sobre las percepciones maternas sobre el temperamento de su hijo, sino
sobre las propias características del niño. Así por ejemplo, la investigación de
Matheny (1986) indica que aunque el temperamento de los niños era significati-
vamente estable desde los 12 a los 24 meses de edad, aquéllos que eran cada vez
menos negativos, más atentos y más orientados socialmente tenían madres más
expresivas y que se implicaban más con ellos, y provenían de familias que esta-
ban emocionalmente unidas. De forma similar, Washington, Minde y Goldberg
(1986) encontraron que los niños prematuros que cada vez eran menos difíciles
tenían madres más sensibles a sus necesidades que los niños que eran cada vez
más difíciles. Más recientemente, Beslky, Fish e Isabella (1991), estudiando de
forma independiente la emocionalidad negativa y positiva, encontraron que
tanto los niños que disminuyeron su emocionalidad negativa, como los que
aumentaron su emocionalidad positiva de forma significativa pertenecían a
familias donde los padres eran más saludables psicológicamente, sus matrimo-
nios eran más positivos, y los patrones de interacción más armónicos y comple-
mentarios. 
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Se ha de destacar que los resultados de todas estas investigaciones sugieren
que bajo condiciones de estrés familiar general, la calidad del cuidado mater-
no se deteriora (Belsky, 1984), provocando a su vez una pobre capacidad del
niño para regular su emocionalidad negativa. Inversamente, cuando los pro-
cesos maritales y familiares promueven la sensibilidad materna, se facilita la
capacidad autorreguladora del niño y se produce un cambio positivo en su
emocionalidad. Por supuesto, la capacidad del niño para regular su emociona-
lidad —con o sin apoyo de los padres y de la familia— influirá también sobre
el funcionamiento de los padres y de la familia. Así, aunque estos estudios
destacan la influencia de los factores paternos y los procesos familiares sobre
la emocionalidad infantil, no deberíamos perder de vista el efecto del niño
sobre su familia. En este sentido interpretaron Wolkind y DeSalis (1982) los
resultados de su investigación; encontraron que la depresión materna y los
problemas de conducta se asociaban sólo si el niño tenía un temperamento
difícil. Ellos sugieren que un niño difícil puede contribuir a la depresión de
su madre. El temperamento infantil se propone pues, como una variable
mediadora que está implicada en la relación madre-hijo, y que la determina
(Mangelsdorf, Gunnar, Kestenbaum, Lang y Andras, 1990). En esta línea,
Gunnar, Mangelsdorf, Larson y Hertgaard (1989) encontraron que la tenden-
cia a la irritabilidad de los niños de 9 meses de edad, medida por medio de las
escalas propuestas por Matheny y Wilson (1981), predecía el malestar en la
Situación ante el Extraño (Ainsworth et al., 1978) y los informes maternos
del tono emocional de los niños a los 13 meses (ver Mangelsdorf et al., 1990
para una conclusión opuesta).
En su conjunto, el patrón de resultados expuesto en torno a los cuestionarios
de temperamento nos lleva a sugerir, junto con Sammeroff (Sammeroff et al.,
1982), que las medidas maternas de la conducta infantil reflejan probablemen-
te el temperamento del niño, pero más probablemente aún las características
maternas y, sobre todo, reflejan una compleja combinación de los dos. Ante el
reconocimiento de la existencia de diversas fuentes de variación que explican las
puntuaciones en los cuestionarios de temperamento infantil, algunos autores
han continuado profundizando en el tema con el propósito de detectar los
diversos factores de variación contenidos en los cuestionarios. A este respecto,
son destacables los estudios de Bates y Bayles (1984), quienes evaluaron la rela-
ción entre las observaciones de la conducta infantil, las medidas de los padres
sobre los niños en una variedad de escalas, y las características psicológicas y
sociodemográficas de los padres. El temperamento infantil evaluado por la
madre correlacionó más altamente con el proporcionado por el padre siguiendo,
en orden decreciente, las medidas observacionales, las características psicológi-
cas de las madres, y las variables sociodemográficas. Por otro lado, Matheny,
Wilson y Thoben (1987) compararon el temperamento de los niños medido a
través del informe materno ITQ a los 12, 18 y 24 meses de edad con las obser-
vaciones de laboratorio de los niños, los auto-informes sobre el temperamento
de las madres, y las observaciones de las madres del ambiente en el hogar. Las
observaciones de la madre y las medidas del ambiente en el hogar se obtuvieron
cuando los niños tenían 7 meses de edad, y el temperamento de las madres se
evaluó cuando los niños tenían un año. Sólo las medidas maternas y las observa-
ciones de laboratorio de los pequeños fueron obtenidas concurrentemente. Las
observaciones de laboratorio obtuvieron la mayor parte del total de la varianza
para explicar las puntuaciones en temperamento infantil dadas en los cuestiona-
rios, pero el temperamento materno y el ambiente del hogar también fueron
predictores significativos a cada edad. Lancaster, Prior y Adler (1989) intenta-
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ron explorar la contribución independiente de las características maternas y de
la conducta infantil sobre el informe materno de temperamento PBQ: Behar
Pre-School Behavior Questionnaire (Behar, 1977). Del total de puntuaciones, el
54% de su varianza fue explicado por los factores maternos, el sexo del niño y su
temperamento. De este porcentaje, el 42% se debía estrictamente a las caracte-
rísticas maternas, deduciendo con ello que las medidas maternas sobre la con-
ducta de su hijo están fuertemente asociadas con aspectos psicológicos de la
madre.
Los resultados de estos estudios proporcionan evidencia de una forma con-
sistente para un componente subjetivo sustancial en los informes maternos. Pero
junto a ello, también se ha detectado un factor de objetividad (dado por el grado
de relación entre el temperamento obtenido a través del informe de los padres y
de la observación llevada a cabo por observadores entrenados), de tal manera que,
siguiendo el trabajo de Bates y Bayles (1984) y Mebert (1991), podemos hablar
de los informes maternos en términos de un componente subjetivo + un compo-
nente objetivo + un componente de error. Al aceptar este modelo teórico, consi-
deramos el componente subjetivo como susceptible de ulterior división, y no
como un error aleatorio de varianza, asumiendo que el estudio de la influencia de
las características de los padres sobre las percepciones y las interacciones con los
niños proporcionarán información importante acerca de los procesos evolutivos
sociales en general, y el temperamento en particular. En nuestra investigación,
postulamos que en el informe que las madres dan acerca de la Emocionalidad
Negativa de sus hijos, pueden ser identificados, tanto un componente subjetivo
—dado por las características personales de las madres, incluyendo su personali-
dad, su temperamento, su salud mental, y características sociodemográficas,
como la edad, el nivel cultural, o el medio en el que viven—, como un compo-
nente objetivo —dado por las características del niño, como su temperamento
(obtenido por observación en situaciones estructuradas), y variables sociodemo-
gráficas, como el sexo.
MÉTODO
Participantes
Las familias que constituyen nuestra muestra forman parte de un estudio lon-
gitudinal más amplio sobre el desarrollo del temperamento desde el nacimiento
hasta la edad preescolar. De entre las madres enroladas en dicho estudio más
amplio, 41 quisieron participar en este trabajo, proporcionando información
exhaustiva sobre sus características psicológicas. Las madres pertenecen a un
nivel socio-económico medio, con una edad media de 27 años (rango de 21 a 42
años) al comienzo del estudio. El 17 % tenía estudios universitarios, el 40.7 %
había completado los estudios secundarios y el 42.4 % tenía estudios primarios.
La mitad de ellas trabajaba fuera del hogar en el momento de la selección de la
muestra. 
Sus hijos, 19 niñas y 22 niños, no presentaban anomalías físicas ni psíquicas
en el momento de su nacimiento. La edad media de gestación fue de 40 semanas
(rango de 39 a 41 semanas) y tanto el embarazo como el parto se desarrollaron
sin complicaciones. El peso y la longitud estaban dentro del rango normal (peso
entre 3.100 y 4.150 gramos; talla de 48 a 53 cms.). Todos los sujetos obtuvieron
una puntuación mayor o igual a 9 en el Test de Apgar a los 5 minutos del naci-
miento.
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Material
a) Medida del temperamento infantil
Para la medida del temperamento infantil en el laboratorio, utilizamos las
Tareas evolutivas y escalas de puntuación para la medida del temperamento infantil en el
laboratorio de Matheny y Wilson (1981), organizadas en una secuencia estructu-
rada de tareas que pretendían promover en el niño diversas reacciones tales como
alegría, juego entusiasta, juego sostenido, variaciones en el nivel de actividad,
reacciones a la novedad, etc. Las grabaciones fueron recogidas y posteriormente
evaluadas por observadores entrenados, independientes de las hipótesis de la
investigación. Los observadores evaluaron a los niños en las dimensiones tempe-
ramentales de Tono Emocional, Actividad, Orientación social hacia el examina-
dor, Atención y Vocalizaciones.
Para la medida del temperamento infantil a través del informe materno, se
utilizó el Cuestionario de Evaluación de la Conducta del Niño (Toddler Behavior
Assessment Questionnaire, TBAQ) de Goldsmith (1988). Este cuestionario
consta de 111 items a través de los cuales se pregunta a los padres por la con-
ducta de sus hijos durante el último mes a la fecha en que se está cumplimen-
tando el informe. Las preguntas hacen referencia a las conductas de los niños
ante situaciones cotidianas de juego y cuidados, como por ejemplo “Cuando su
hijo/a estuvo jugando en casa, Cuántas veces corrió por la casa?”. Las madres
evaluaron la frecuencia (desde 1 = ninguna vez, hasta 7 = siempre) con que
sucedieron las conductas en cuestión, o señalaron la opción «X» si no se produ-
jo la situación por la que se preguntaba durante el período al que se hacía
referencia. A partir de estas respuestas se obtiene un perfil de temperamento
basado en las siguientes dimensiones temperamentales: Nivel de actividad,
Propensión a la ira, Miedo social, Placer e Interés/persistencia (ver González,
Hidalgo y Carranza, 1999, para una información detallada sobre las propieda-
des psicométricas de la adaptación española de dicho cuestionario). En esta
investigación, y siguiendo el criterio de Rothbart (1981), utilizamos las pun-
tuaciones compuestas de Reactividad Negativa, que vienen dadas por la suma de
las puntuaciones típicas en las dimensiones de Propensión a la ira y Miedo
social.
b) Medida de las características maternas
Se utilizó el cuestionario de temperamento Revised Dimensions of Temperament
Survey (DOTS-R) de Windle y Lerner (1986). Éste constaba de 54 items, a los
que la madre debía responder, en una escala de 4 grados, en qué medida se refle-
jaba su forma de comportarse. A partir de sus respuestas se obtuvo un perfil de
temperamento constituido por 10 dimensiones, que hacían referencia al nivel de
actividad general, el nivel de actividad durante el sueño, las conductas de aproxi-
mación/retirada, la flexibilidad/rigidez, el humor predominante, la regularidad
del sueño, de la alimentación y de los hábitos diarios, la tendencia a distraer la
atención de una tarea en curso, y la persistencia.
La personalidad de la madre se evaluó por medio del Cuestionario de Personali-
dad 16 PF de Cattell (Forma A), en su versión adaptada por N. Seisdedos (1981),
del que se obtiene un perfil de personalidad que consta de 16 rasgos primarios
agrupados en cuatro factores secundarios fundamentales: Ansiedad, Extraver-
sión, Socialización e Independencia.
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Para medir el estado mental de las madres, se utilizó el Cuestionario de
Salud Mental (GHQ) de Goldberg en su versión adaptada por Lobo y col.
(1986), que consta de 28 items agrupados en cuatro escalas de 0 a 7 puntos,
referidos a los siguientes trastornos mentales: Síntomas somáticos de origen
psicológico, Angustia/Ansiedad, Disfunción social (en las actividades diarias)
y Depresión.
Procedimiento
Todos los niños fueron evaluados la misma semana en que cumplían 12 meses
de edad. Éstos y sus madres fueron llevados desde sus hogares hasta la Sala de
Observación y Registro de la Escuela Infantil de Guadalupe de la Comunidad
Autónoma de la Región de Murcia donde, de forma sistemática, se realizaron las
evaluaciones.
En primer lugar, cuando la madre y su hijo entraban en la sala de observación,
había un período de familiarización con los espacios y la experimentadora, de 10
minutos de duración aproximadamente. Transcurrida esta fase de familiariza-
ción, la madre pasaba a una sala contigua y ya, estando el niño solo con la experi-
mentadora, se iniciaba la secuencia de tareas evolutivas diseñadas por Matheny y
Wilson (1981). Durante un período de una hora aproximadamente, se alterna-
ron períodos de grabación del niño ante las situaciones propuestas con períodos
de descanso, previamente establecidos.
Mientras el niño estaba con la experimentadora, la madre, en una sala con-
tigua, cumplimentaba los cuestionarios propuestos: TBAQ, DOTS-R y
GHQ. El cuestionario de personalidad 16 PF, por su larga duración, fue entre-
gado a cada madre para que fuera cumplimentado en casa y posteriormente
enviado de vuelta a nuestro equipo. El análisis de los cuestionarios menciona-
dos se realizó de forma manual, siguiendo los criterios propuestos por cada
autor.
Las grabaciones audiovisuales fueron analizadas por observadores indepen-
dientes entrenados en estas tareas, de acuerdo con las categorías previamente
establecidas por las escalas ya mencionadas; la fiabilidad interobservadores fue de
r = 0.98
RESULTADOS
En un primer análisis, intentamos averiguar si el conjunto de características
temperamentales de los niños, medidas por medio de observadores entrenados, era
capaz de predecir la varianza en las puntuaciones en Reactividad Negativa del
TBAQ. Para ello realizamos un análisis de regresión múltiple, tomando como
variable dependiente las puntuaciones en Reactividad Negativa del TBAQ y
como variables independientes las dimensiones de Tono Emocional, Actividad,
Orientación social hacia el examinador, Atención y Vocalizaciones, de las Escalas
Evolutivas de Matheny y Wilson (1981). Dicho análisis resultó no significativo
(F = 1.61; p = 0.18).
También tuvimos en cuenta las variables sociodemográficas de los niños. Exa-
minamos si la variable sexo de los niños podría explicar en alguna medida las
puntuaciones obtenidas en Reactividad Negativa del TBAQ. Para ello, se efec-
tuó un análisis de regresión simple, el cual tampoco resultó significativo (F =
0.22; p = 0.65).
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Sin embargo, a pesar de que el análisis de regresión múltiple fracasó a la
hora de predecir las puntuaciones otorgadas a los niños en Reactividad Nega-
tiva a partir de las dimensiones temperamentales medidas en el laboratorio,
indagamos la posibilidad de que algunas de las dimensiones temperamenta-
les medidas en el laboratorio sí tuvieran una relación significativa con la
Reactividad Negativa, pero que su efecto, al encontrarse unido al de otras
variables no significativas, estuviera enmascarado y no se viera reflejado. Para
averiguar esta posibilidad, aplicamos un análisis de regresión múltiple por
pasos, obteniendo que sólo el Tono Emocional obtenido por las tareas evoluti-
vas de Matheny y Wilson fue capaz de predecir las puntuaciones en Reactivi-
dad Negativa (F = 6.18; p < .05), con un 10,8 % de varianza explicada, lo
cual supone un porcentaje considerable. Teniendo en cuenta el coeficiente de
correlación encontrado (r = -0.41), podemos establecer que los niños que
obtenían puntuaciones más bajas en tono emocional en el laboratorio, eran
evaluados por sus madres con una mayor Reactividad Negativa. Es decir, las
manifestaciones de emocionalidad negativa en el laboratorio se correspondían
con una evaluación por parte de las madres de una alta emocionalidad negati-
va en los niños.
En cuanto a las variables maternas, realizamos análisis de regresión múlti-
ples para cada uno de estos conjuntos de variables: variables sociodemográfi-
cas, variables de temperamento, variables de personalidad, y variables de
salud mental, ninguno de los cuales resultó significativo. (F = 0.60, p = 0.67
para las variables sociodemográficas; F = 1.84, p = 0.09 para el temperamen-
to; F = 0.93, p = 0.46 para la personalidad; F = 2.28; p = 0.08 para la salud
mental).
Siguiendo el mismo proceso que para las variables infantiles, intentamos ave-
riguar si algunas de las características maternas tenían una relación significativa
con la Reactividad Negativa de los niños medida en el TBAQ. Para ello, ejecuta-
mos análisis de regresión múltiple por pasos para cada conjunto de variables
maternas.
Las variables sociodemográficas maternas que sometimos a análisis fueron: la
edad, el número de partos anteriores, es decir, si eran primíparas o multíparas, el
nivel de estudios, y el medio en el que vivían (rural o urbano). Ninguna de las
variables mencionadas fue capaz de predecir de forma significativa las puntua-
ciones otorgadas a los niños en Reactividad Negativa del TBAQ. Asímismo,
ninguno de los rasgos de personalidad resultó significativo.
En cuanto al temperamento, de las nueve dimensiones recogidas por el
DOTS-R, tres aportaron información significativa a la hora de explicar las
puntuaciones de los niños en Reactividad Negativa. Estas fueron Nivel de
Actividad durante el sueño, Tendencia a distraer la atención y Persistencia. La
primera variable en entrar dentro del modelo de regresión múltiple por pasos
fue Nivel de Actividad durante el sueño (F = 7.57; p < 0.01), aportando un
12,4 % de varianza explicada. Así, las madres que obtuvieron mayores pun-
tuaciones en la dimensión Nivel de actividad durante el sueño, evaluaron a sus
hijos más negativos emocionalmente (r = 0.36). La siguiente variable en entrar
dentro del modelo fue Tendencia a distraer la atención (F = 10.34; p < 0.01).
Al sumarse a la anterior, explicaron juntas el 21 % de la varianza en las pun-
tuaciones en Reactividad Negativa. Teniendo en cuenta la correlación encon-
trada (r = -0.33), podemos establecer que las madres con menos tendencia a la
distracción, es decir, aquéllas que se caracterizaron por una dificultad en cam-
biar su atención de lo que están realizando hacia otra estimulación, atribuye-
ron a sus hijos una mayor emocionalidad negativa. La última variable en entrar
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en el modelo fue Persistencia (F = 5.47; p < 0.05), sumándose a las anteriores
para explicar casi el 30 % de la varianza de las puntuaciones en Reactividad
Negativa. La relación encontrada (r = 0.14) supone que las madres con unos
niveles mayores de persistencia puntuaron a sus hijos más negativos emocio-
nalmente.
De los factores de salud mental evaluados a través del cuestionario GHQ, dos
de ellos, Depresión y Síntomas somáticos de origen psicológico, resultaron sig-
nificativos a la hora de explicar las puntuaciones de los niños en Reactividad
Negativa. El primero en entrar dentro del modelo de regresión por pasos fue
Depresión (F = 7.26; p < 0.01), explicando el 7,8 % de la varianza de las pun-
tuaciones en Reactividad Negativa. Atendiendo a la correlación encontrada (r =
-0.30), las madres que mostraron más síntomas de depresión evaluaron a sus
hijos menos negativos emocionalmente. En cambio, con el segundo factor que
entra, Síntomas somáticos (F = 4.45; p < 0.05), la relación es positiva (r =
0.15), con lo que podemos establecer que aquellas madres que mostraron un
mayor número de trastornos somáticos, puntuaron más alto a sus hijos en Reac-
tividad Negativa. Además, cuando consideramos juntos los efectos de este fac-
tor con el anterior sobre la variable dependiente, obtuvimos un 16,6 % de
varianza explicada.
Para resumir esta primera fase de resultados, los análisis de regresión por
pasos detectaron tanto variables de los niños como variables de las madres,
ambas dando cuenta de las puntuaciones obtenidas por los niños en el informe
materno. Más concretamente, las variables que aportaron información fueron, en
cuanto a las características infantiles, el Tono emocional obtenido en el laborato-
rio a partir de las escalas evolutivas de Matheny y Wilson. En cuanto a las varia-
bles maternas, resultaron significativas las dimensiones temperamentales de
Nivel de actividad-sueño, Tendencia a distraer la atención y Persistencia, obteni-
das a partir del cuestionario DOTS-R, y los factores de salud mental Síntomas
somáticos de origen psicológico y Depresión, medidos por medio del cuestiona-
rio GHQ.
Una vez que fueron detectadas tanto variables objetivas —dadas por las varia-
bles infantiles—, como variables subjetivas —dadas por las variables mater-
nas— dentro del informe materno del temperamento infantil, quisimos poner a
prueba el modelo teórico propuesto por Bates y Bayles (1984) y Mebert (1991),
que en nuestro caso especificamos en la siguiente forma: 
Reactividad Negativa (TBAQ) = Tono Emocional (tareas de Matheny y Wilson) +
Nivel de actividad durante el sueño (DOTS-R) + Tendencia a distraer la atención
(DOTS-R) + Persistencia (DOTS-R) + Síntomas somáticos de origen psicológico
(GHQ) + Depresión (GHQ).
Para ello, se realizó un análisis de regresión múltiple, por el que se intentaba
observar si todas estas variables, tomadas juntas, eran capaces de explicar las
puntuaciones otorgadas a los niños en Reactividad Negativa. Como se puede
observar en la tabla I, los datos arrojaron una razón F significativa (F = 7.93; p <
.001), aportando además un Coeficiente de Determinación de R = 0.58, a partir
de lo cual podemos concluir que el modelo teórico propuesto por Bates y Bayles
(1984), y trasladado en nuestro caso al estudio de la Emocionalidad Negativa
medida a través del TBAQ ha sido probado, mostrando además ser un modelo
fuerte, ya que en nuestros datos, tomadas juntas las variables infantiles y las
variables maternas, explican el 58,3 % de la varianza en las puntuaciones del
informe materno.
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TABLA I
Análisis de Regresión Múltiple para las variables con una contribución significativa en la varianza
de las puntuaciones de Reactividad Negativa infantil (TBAQ)
Variable Coeficiente Error Coeficiente Tolerancia t pEstandar Estandar (2 colas)
Constante 0.57 1.13 0.00 — 0.50 0.62
Tono Emocional 0.22 0.13 -0.22 0.74 -1.67 0.10
N. Actividad 0.07 0.03 0.37 0.51 2.38 0.02
Distracción 0.12 0.03 -0.45 0.76 -3.58 0.001
Persistencia 0.17 0.05 0.40 0.77 3.16 0.003
Sintomas somáticos 0.08 0.06 0.20 0.62 1.42 0.17
Depresión 0.23 0.06 -0.48 0.70 -3.63 0.001
DISCUSIÓN
Los resultados de nuestra investigación apoyan el modelo propuesto por Bates
y Bayles (1984), aplicado al estudio de la Emocionalidad Negativa. En nuestro
caso, hemos encontrado que las puntuaciones que conceden las madres a sus
hijos en la dimensión temperamental de Reactividad Negativa se pueden expli-
car, tanto a partir de las características maternas, como de las infantiles. Así,
hemos identificado dos fuentes fundamentales de variación sistemática dentro
del informe materno sobre la emocionalidad negativa del niño; por un lado,
hemos detectado un componente objetivo, que ha venido dado por la variable
infantil temperamental de Tono Emocional, obtenida por medio de la observa-
ción en el contexto del laboratorio; por otro lado, hemos detectado un compo-
nente subjetivo, que ha venido dado tanto por características temperamentales
de las madres —Nivel de actividad-sueño, Tendencia a distraer la atención y
Persistencia—, como por factores de salud mental —Síntomas somáticos de ori-
gen psicológico y Depresión—.
En un análisis sobre la relación establecida entre cada una de las variables inde-
pendientes de nuestro modelo con la Reactividad Negativa infantil, se ha de des-
tacar la estrecha relación encontrada entre Tono Emocional del niño, medido por
medio de la observación en situaciones estructuradas (escalas evolutivas de Mat-
heny y Wilson) y la Reactividad negativa medida por medio del informe materno
(TBAQ), de tal manera que las manifestaciones de emocionalidad negativa que
hacen los niños en el laboratorio se corresponden también con una mayor emocio-
nalidad negativa informada por las madres. Este hecho se ha producido superando
las limitaciones de cada uno de los instrumentos y las diferencias en la estrategia
de medida sugeridas por cada método; superando incluso la diferente conceptua-
lización de las dos variables temperamentales y la teoría sobre el temperamento
que subyace a la definición de las mismas, y es consistente con los resultados
encontrados por Matheny, Wilson y Nuss (1984) y Carranza, Pérez, González y
Martínez (2000), quienes encontraron que las observaciones del estado emocional
del niño en el laboratorio tenían su equivalencia con el informe materno. Estos
resultados nos llevan pues a destacar la Emocionalidad Negativa como una varia-
ble fundamental, lo que está en concordancia con la posición central dada a la
actividad emocional en las formulaciones sobre temperamento de Rothbart y
Derryberry (1981), Buss y Plomin (1984), y Goldsmith y Campos (1982). 
La relación entre las características maternas y la Reactividad Negativa medi-
da por el informe materno nos habla de la influencia de las características perso-
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nales de las madres sobre las percepciones de sus hijos. En este sentido, de los
grandes campos de variables que pusimos a prueba, que incluían variables socio-
demográficas, temperamentales, de personalidad y de salud mental, sólo algunas
de las variables de temperamento y salud mental manifestaron una relación con
la Reactividad Negativa infantil.
En cuanto a las variables temperamentales maternas, hemos encontrado en
primer lugar una relación positiva entre el Nivel de actividad durante el sueño
materno y la Reactividad Negativa. La dimensión temperamental materna nos
está dando un índice de activación que, trasladado al sueño, se puede reflejar en
la forma de frecuentes movimientos durante el sueño o interrupciones del
mismo. Este índice de activación, al ser detectado durante el sueño, hace más
clara su vinculación biológica (Hooker, Nesselroade, Nesselroade y Lerner,
1987) que si se hubiera obtenido durante la vigilia, y nos habla de una sensibili-
dad del SNC hacia la estimulación (Strelau, 1989). Trasladando esto a cómo
podría influir sobre el informe materno, podríamos decir que las madres que
manifiestan una mayor activación del SNC son madres más sensibles a saturarse
ante la estimulación ambiental (Rothbart, 1989; Kagan et al., 1993) y, en conse-
cuencia, probablemente sean más sensibles a las protestas y llanto de sus hijos,
calificándolos como más negativos emocionalmente que las madres con un nivel
de activación bajo.
Las variables temperamentales de Tendencia a distraer la atención y Persisten-
cia, son aspectos diferentes del ciclo de atención (Hooker, Nesselroade, Nesselro-
ade y Lerner, 1987). Tanto la alta persistencia en una tarea, como la falta de una
tendencia a prestar atención a una estimulación externa cuando se está realizando
una tarea dada, nos están hablando de una capacidad para aislarse cuando se rea-
liza una tarea y de persistir en la consecución de su resolución. Indudablemente,
cuando se es madre de un niño de 12 meses, se está sujeta a constantes interrup-
ciones en las tareas que se realizan; quizá a las madres con esta tendencia a cen-
trarse en la tarea les sean especialmente gravosas las llamadas de sus hijos recla-
mando atención, cuidados o incluso juego, lo que les hará evaluarlos como nega-
tivos emocionalmente. Esta interpretación está en consonancia con los resultados
de Bates (1987), quien encontró que reclamar atención frecuentemente fue uno
de los criterios que utilizaron las madres de su investigación para catalogar a sus
hijos como difíciles temperamentalmente.
En cuanto a los factores se salud mental obtenidos por medio del cuestionario
GHQ, se ha encontrado que las madres que muestran una mayor somatización
de los problemas afectivos —manifestados fundamentalmente por dolores de
cabeza, malestar físico general, cansancio, o alteración de los ritmos biológicos—,
otorgan a sus hijos una mayor Reactividad Negativa. Resulta fácil interpretar
que cuando una madre se encuentra mal físicamente, es menos sensible a las
necesidades de su hijo y por consiguiente, las reacciones emocionales de éste
podrían ser interpretadas como más negativas. Nuestros resultados están en con-
sonancia con los hallados por otros autores (ej., Brody y Forehand, 1986; Griest
et al., 1980), en los que se ha encontrado la relación de diversas enfermedades
psicológicas de las familias con el temperamento infantil, y a partir de los cuales
se puede proponer el estado afectivo de la madre como una variable mediadora
en las percepciones negativas de su hijo (Emery y O`Leary, 1982).
Finalmente, también hemos encontrado, al igual que otros estudios (ej.,
Cutrona y Troutman, 1986; Ventura y Stevenson, 1986), que los síntomas de
depresión de las madres se han relacionado con las evaluaciones de los niños en
Reactividad Negativa. Sin embargo, de forma contraria a la mayor parte de la
literatura en torno a este tema, nosotros hemos encontrado que a mayores sínto-
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mas de depresión manifestados por las madres, éstas evalúan a sus hijos menos
negativos emocionalmente. Es curioso este efecto, que deberá ser objeto de ulte-
riores análisis. Sin embargo, en una primera interpretación, quizá este resultado
se deba a las características de nuestra muestra, dado que ninguna de las mujeres
de nuestra muestra estaba recibiendo tratamiento por depresión, sino que lo que
ellas reflejaban era un estado de ánimo deprimido, lo cual no es exactamente
depresión. Esta interpretación está apoyada por los resultados de otros investiga-
dores (ej., Christensen, Phillips, Glasgow y Johnson, 1983; Forehand, Wells,
McMahon, Griest y Rogers, 1982), quienes encontraron una relación entre la
depresión materna y la percepción del ajuste emocional de su hijo, pero sólo en
familias clínicas, es decir, aquéllas incorporadas dentro de un tratamiento por un
especialista, encontrando, además, que en el caso de familias no clínicas, estas
asociaciones eran débiles.
En conclusión, este estudio ha puesto de manifiesto la existencia de dos fuen-
tes sistemáticas de variación que tienen una contribución significativa sobre el
informe materno de la emocionalidad negativa infantil. Se ha identificado tanto
un componente subjetivo —dado por las características de temperamento y
salud mental maternas—, como un componente objetivo –dado por el tempera-
mento infantil observado en el contexto del laboratorio—. Este solapamiento
informe materno-observación directa pone de manifiesto que las diferentes estra-
tegias de medida redundan en dar una información común, lo cual es tanto un
argumento en defensa de las madres como observadoras objetivas de la conducta
de sus hijos (Bates, 1994), como también la constatación de la estabilidad de los
rasgos temperamentales a través de los diferentes contextos de medida —el
hogar y el laboratorio respectivamente— (Rothbart, 1989a). 
Por el contrario, la relación encontrada entre las características psicológicas de
las madres y el temperamento de sus hijos puede ser interpretada como un indi-
cio de sesgo por parte del informante (Kagan, 1998), sin embargo, tal como se
especificó en la introducción, otras explicaciones son también plausibles. Así por
ejemplo, adoptando una perspectiva interactiva (v.g., Belsky, Fish e Isabella,
1991) los rasgos de personalidad maternos pueden determinar estilos de interac-
ción madre-hijo peculiares, influyendo así sobre la expresión de los rasgos tem-
peramentales infantiles. En cualquier caso, a la vez que reconocemos la necesidad
de seguir ahondando en los factores subjetivos encontrados en los cuestionarios
de temperamento, también debemos de apreciar las ventajas de éstos sobre la
observación directa, de entre las que podríamos destacar la oportunidad de los
padres para observar a los niños en multitud de situaciones, por lo que pueden
captar mejor su patrón conductual que un observador en pocas horas. Además,
los cuestionarios tienen la propiedad de no ser tan intrusivos como la observa-
ción, donde en muchos casos un extraño entra en el hogar, observando sin inte-
ractuar. Finalmente, la visión que tienen los padres sobre sus hijos es en sí misma
de interés, dado que las propias percepciones de los padres pueden influir sobre
el desarrollo social del niño (Bates, 1994).
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Extended Summary
Negative Emotionality has been included as a stable characteristic of child
behaviour in a great number of studies on infant temperament. Much of this rese-
arch has been made by developmental and clinical psychologists interested in fin-
ding early characteristics that may help to predict later behavioural problems. On
undertaking this task, parental reports have been frequently used. Nevertheless,
they have sometimes been rejected as a valid measure of infant behaviour because
of the poor psychometric properties exhibited by a number of these questionnai-
res. However, in particular this is due to the close relation between maternal and
family processes and infant temperament, indicating the existence of a subjective
component in mothers’ report. As Sameroff et al. (1982) proposed, maternal mea-
sures of infant behaviour seem to reveal infant’s temperament as well as the mot-
her’s characteristics, but mostly they reveal a complex combination of both. In
this line, and also following Bates and Bayles’(1984), and Mebert’s (1991) work,
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we postulate that subjective and objective factors can be identified in infant’s
Negative Emotionality scores obtained through maternal reports. The former
was obtained by assessing maternal psychological traits, such as: personality, tem-
perament, and mental health. The latter through measures of infant tempera-
ment, assessed by trained observers, and demographic variables such as gender.
Forty-one 12-month-old children (19 girls, 22 boys) were selected from a
broader research study on temperament in infancy. Infant’s Negative Emotiona-
lity was obtained through the Toddler Behaviour Assessment Questionnaire (TBAQ,
Goldsmith, 1988) filled out by the mother. Infant temperament was measured
in laboratory using Matheny and Wilson’s (1981) Developmental Tasks and Rating
Scales. Mother’s temperament was assessed using the Revised Dimensions of Tempe-
rament Survey (DOTS-R, Windle and Lerner, 1986). Mother’s personality was
provided by the 16PF Questionnaire, (adapted to Spanish by Seisdedos, 1981).
Mental health was measured using Goldberg’s General Health Questionnaire
(adapted by Lobo et al. 1986).
First, we tried to identify both infant and maternal variables able to predict
scores on TBAQ’s infant Negative Emotionality by running a Step-wise Multi-
ple Regression Analysis for each set of variables. Concerning infant variables,
Emotional Tone obtained in the laboratory was able to predict infant’s Negative
Reactivity scores on TBAQ, accounting for 10.8 % of explained variance.
Infants who exhibited more expressions of negative affect in the laboratory were
rated by their mothers with a higher Negative Reactivity score. With respect to
maternal variables, some temperament dimensions —specifically Activity
Level/Sleep, Distractibility and Persistence— were found to be related and alto-
gether accounted for approximately 30% of explained variance. Mothers with a
higher Activity Level and Persistence, and less Distractibility evaluated their
children as more emotionally negative. Mother’s mental health was also related,
yielding 16.6 % of explained variance. Depression and Somatic Symptoms sig-
nificantly contributed to TBAQ’s infant Negative Reactivity. Mothers exhibi-
ting lower Depression and higher Somatic Symptoms gave their children higher
scores on Negative Reactivity. These results show maternal influence on infant
temperament, but some of the findings are not in the expected direction. This is
the case with Depression, which the literature reports a positive relation with
infant Negative Emotionality (see Miller, 1995, for a review).
Once we had succeeded in detecting variables alluding to objective as well as
to subjective components in the TBAQ, a model was specified in the following
way: Negative Reactivity (TBAQ) = Emotional Tone (Matheny and Wilson’s
scales) + Activity Level-Sleep (DOTS-R) + Distractibility (DOTS-R) + Persis-
tence (DOTS-R) + Somatic Symptoms (GHQ) + Depression (GHQ). A Multi-
ple Regression Analysis supports this model, accounting for a 58% of explained
variance. 
In conclusion, two fundamental sources of systematic variation have been
identified in infant Negative Emotionality measured by mother’s report: (1) an
objective factor specified by the infant’s emotional tone exhibited in the labora-
tory assessed by trained observers; and (2) a subjective factor provided by mot-
her’s temperament and mental health.
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